
EL REGRESO

Aquella idea rondó por mi cabeza durante unos meses y finalmente se instaló en ella como

algo inevitable y urgente. Tenía que llevarla a cabo, de lo contrario mi estabilidad emocional se

vería afectada.  Él todavía dormía, cuando partí. Estaba ilusionado, me esperaban varios días de

acampada y unos cuantos senderos por los agrestes paisajes del norte, tal  como solía hacer en mi

juventud. A la vuelta encontré la puerta abierta. Algo insólito en él. Me asomé por la ventana. Desde

un megáfono empezaron a dar consignas: “Nadie puede moverse de aquí. Recuérdenlo. No deben

preocuparse, hemos tomado todas las medidas de protección. Ahora sigan con sus cervezas y sus

bailes”.  Una  nueva  epidemia,  pensé.  No  tardé  en  descubrir  el  misterio:  una  piara  de  jabalíes

hambrientos había invadido la ciudad. Decidí volver al monte, el asfalto no me seducía y, mucho

menos, en esa situación.

Colección de microrrelatos: “Tal vez o quizá”


